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Un pnalelo ue olvida" Manuel Glier_ GP : 


man doctor Ruperto Fenán 


Manuel Gálvez, biógrafo de 
Hipólito Yrigoyen, el caudillo 
del silencio, y de Gabriel Gar- 
cía Moreno, refiriéndose a] emi- 
nente defensor de los jesuítas, 
Jo compara, unas veces, con los 
“argentinos Rosas, el creador de 
las famosas mazorcas, y Sar- 
miento, el educador, y otras, 
con el terrible Francia del Pa- 
raguay, y Portales, el fusilado 
de Chile; pero quizá por falta 
de información, al magistral 
autor de “Nacha Regules” no se 
ha ocurrido hacer un parale- 
lo entre el Presidente del Ecua- 
dor y el Dictador boliviano José 
María Linares . 

Si García Moreno se parece 
a un hombre, ese no puede ser 
otro que Linares. La identi- 
dad es asombrosa, los caracte- 
res iguales. Similitud frente a 
la vida y a la muerte. Misticis- 
mo religioso, mano de bierro 
para aplacar motines, arquitec- 
tos magníficos de sus respecti- 
vos países. Si hay dos existen- 
cias gemelas, ellas son de Gar= 
cía Moreno y Linares y que tie- 
nen también dos colosos en sus 
vidas: Juan Montalvo, el escri- 
tor, y que pasa a la posteridad, 
al decir de Unamuno, no por 
continuador de Cervantes. sino 
por combatir a otro Quijote que 
fué García Moreno; y Mariano 
Baptista, admirador del genial 
potosino, desde los años de la 
juventud hasta cerrarle los o- 
jos en Valparaíso. El ambate- 
ño exclama cuando supo el ase- 
sinato de García Moreno: “Mi 
pluma lo mató” y el Castelar 
boliviano dice: “Mucho enseña 
la agonía de un Linares” . 

Los dos no son capitalinos. 
Garcia Moreno nació en Gua- 
yaquíl en 1821 y murió en 1875, 
a los 54 años. Linares vino al 
munéo en la Villa Imperial en 
1810-y dejó de latir su corazón 
para siempre en 1861, a los 51 
años: Se educa el uno en el Se- 
minario de Quito y el otro en el 
Seminario de Chuquisaca, Fé- 
rrea: instrucción religiosa. El 
destino los arranca de vestir so- 
tana negra y llevar tonsura, 

- para lucir en cambio elegan- 
te frac azul, condecoraciones y 
banda presidencial . 


GALONES Y CASACAS 
ROJAS 


El Presidente general Flores, 
ereador y fundador del Ecua- 
dor, ha sido atacado duramen- 
te por García Moreno. En esos 
tiempos dramáticos, caído el 
héroe de Tarqui, era un delito 
ser calificado de floreano. Lina- 
res tampoco simpatizaba con 
Santa Cruz que tiene en Boli- 
via la misma jerarquía de Flo- 
res en el Ecuador. En el gobier= 
no del Mariscal, Linares cons= 
pira-y es encarcelado. Mientras 
los dos civiles son declarados 
adversarios de los dos guerre= 
ros. éstos se profesan una mu- 
tua admiración. A su derroca- 
miento, Santa Cruz encuentra 
en el Ecuador un refugio y en 
Flores un protector. En la ho- 
ra de la amargura y del desen- 
gaño, como habría añorado el 
Gran Marisca) de Zepita, al 
contemplar el Pichincha, sus 
días mozos de coronel, coman- 
dando un regimiento en esa me- 
morable batalla en la que se cu- 
brió de gloria . 

Al pasar los años, Flores y 
Santa Cruz se encuentran nue- 
vamente en Europa. Ahora el 
ex—Presidente ecuatoriano es- 
tá perseguido y Santa Cruz *8 
diplomático. Muchas personas 
se han sorprendido al leer los 
interesantes artículos del inta- 
tigable Investigador Humberto 
Vásquez Machicado y no podían 
comprender cómo Belzu, el a- 
migo de la chusma, estaba en- 
vuelto en ajetreos e intrigas, 
para implantar en Bolivia una 
inonarquía. La verdad estriba 
en que Santa Cruz a la sazón 
Plenipotenciario de Belzu. era 
hnlazado por la nobleza de In- 
glaterra, Francia y España. y, 
algo más importante, la estre= 


houlbres, 


cha amuscad que lo ligaba con 
Flores y el agradecimiento que 
le manifestaba. Para nadie era 
un misterio que el apuesto com= 
pañero de Bolívar era favorito 
de la Reina de España y en las 
Cortes europeas hallaba simpa- 
tía y cooperación. Destinos pa= 
ralelos, los de estos militares . 

Ya en el poder García More- 
no ,el general Flores le escribe 
desde el destierro para ofrecer- 
le su espada. El Presidente a- 
cepta su ayuda y puede regresar 
A tierra ecuatoriana para pe- 
Jear al lado del otrora adversa= 
rio. Santa Cruz igualmente es- 
cribe a Linares, desde playas 
extrañas, para apoyarle; pero 
el Dictador ya no tuvo tiem- 
po de contar con el talento y el 
valor del primer militar de la 
República, pues la traición de 
un doctor argentino y de un ge- 
neral anodino lo arrojaban al 
exilio , 


TAURAS Y GENERALES 


Belzu gobierna en Bolivia. Es 
un caudillo admirable. Levan- 
ta a las multitudes con su pre- 
sencia, la plebe le adora. Se a- 
delanta a su época, superando 
al liberalismo que se halla en 
pugna con el catolicismo. Va 
más lejos. Es un socialista a su 
manera y sus proclamas son 
dignas del Manifiesto Comunis- 
ta de Carlos Marx y Federico 
Engels, publicado en 1848. Odia 
al general José Ballivián, por- 
que los separa el amor de una 
extraordinaria mujer de cuer- 
po escultural, de talento y ex- 
quisita sensibilidad. Ella pre- 
fiere a Belzu, pues era la pa- 
sión de su vida. Hace caer mu- 
chas cabezas y odia a los lla- 
mados aristócratas. Mientras 
tanto. Linares se leyanta en ar- 
mas cada vez que puede. Han 
transcurrido siete años y el je- 
fe de los humildes deja la Pre- 
sidencia al general Córdova. 
Belzu es todo un criollo; hijo de 
árabe, tiene esa sangre román- 
tica y soñadora. Hábil político, 
las multitudes lo idolatran. Es- 
tuvo en muchas batallas, sol- 
dado de la Independencia, capi- 
tán en los combates de la Con=- 
federación, coronel en Ingayi . 

Córdoya es otro producto de 
la guerra de la Emancipación. 
Viene a La Paz, junto con Bo- 
lívar, el general colombiano Jo- 
sé María Córdova. Años des- 
pués, en los arrabales paceños 
hay un muchachito vivaracho 
y despierto, simpático y pen- 
denciero y que por su valor y 
audacia la barriada le llama 
“Cordovita”. Nadie sabe de 
dónde viene. No tiene blasones 
ni apellido. Habla el argot de 
los harapientos, “argot que 
canta, ríe y llora”. Es el clási- 
co “hualaycho” paceño. En los 
trágicos amaneceres con deto- 
naciones y sangre, está Cordo- 
vita, tras las tropas y las ba- 
rricadas. Niño aún, sin infan- 
cia, sin padres ni hogar es ya 
soldado, y de los buenos. Le en- 
cantan las charangas militares, 
los desfiles y los combates. To- 
ma el nombre de Jorge Córdo- 
ya, para ser digno del apodo 
que le puso el suburbio en re- 
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yu vez . 


cuerdo al valiente general gra- 
nadino. De estrellas plomas, va 
conquistando grados y laureles 
y en Ingavi es ya capitán. Por 
eso admira al general Ballivián. 
Pasan los años y crece su figu- 
ra. Se casa con la hija de Bel- 
zu y luego llega a la Presiden- 
cla de la República y uno de sus 
primeros actos es rendir home- 
naje al Vencedor de Ingavi y 
mortal enemigo de su suegro 
Así son los soldados: no sa- 
ben del odio y hay en sus almas 
una secreta grandeza. Cosas del 
destino, el general José María 
Córdoya, muere en Colombia, 
cuando estaba en prisión, atra- 
vesado por la espada de un ede- 
cán del Libertador y el general 
Jorge Córdova es asesinado 
también en su celda del Loreto. 
Tomó el nombre del colombla- 
no, fué valiente como él y tuvo 
una muerte semejante . 

Bolivia estaba viviendo una 
etapa militar. Santa Cruz, 
Blanco, Velasco, Ballivián, Bel- 
zu y Córdova se suceden. Son 
los soldados de la Independen- 
cia. Todos ellos son guapos. Han 
combatido en cien batallas y 
las han ganado. Ayacucho, Ju- 
nín, Pichincha, Socabaya, Ya- 
nacocha e Ingavi. Frente a e- 
llos, por primera vez en la His- 
toría de Bolivia se presenta el 
doctor en la lucha por el poder. 
¿Quién es este audaz? Es Jo- 
sé María Linares, abogado y 
Rector de la Universidad. En 
sus 38 años es ya un conspira- 
dor viejo para derrocar a Bel- 
zu y después a Córdova. Inter- 
viene en 33 revoluciones, hasta 
que en septiembre de 1857 toma 
la nave del Estado y se procla= 
ma Dictador . 

García Moreno ha llegado de 
Europa al 'gual que Linares. El 
uno estuvo como estudiante y 
el otro de diplomático. En el 
mismo lapso Santa Cruz y Flo- 
res pasan su ostracismo en las 
brillantes Cortes de Inglaterra 
y España. El 17 de Junio de — 
1851, mientras Belzu gobernaba 
a Bolivia, se produce en el E- 
cuador una revuelta que lo pro- 
clama Jefe Supremo de la Na- 
ción al general Urvina. Sl el e- 
nemigo capital de Belzu y Cór- 
dova fué Linares, el rival irre- 
conciliable de Urvina sería 
García Moreno. Un duelo a 
muerte, y de años. Mucha san- 
gre y abismo. Belzu y Córdoya 
no fueron como los pinta Lina- 
res; Belzu amaba a la multitud, 


Córdova era magnánimo y al- 
truísta. Urvina no es tampoco 
como lo describe García More- 
no. Es inteligente y suave, del- 
gado y de facciones agradables. 

Dice Manuel Gálvez que Julio 
Tobar, el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Ecuador y 
que firmó con el Perú el Proto- 
colo de Río de Janeiro en 1942, 
lo conceptúa a Urvina como a 
uno de los hombres más nota- 
bles del Ecuador . 

Por qué no puede pasar Gar- 
cía Moreno a Urvina? Este últi- 
mo representa el militarismo. 
En él hay un parecl- 
do con Belzu. El general Flo- 
res es el exponente de la ten- 
dencia militarista de la Inde- 
pendencia. El Mariscal Santa 
Cruz y el general Ballivián, son 
igualmente militares anteriores 
a la República. En cambio Ur- 
vina es el primer producto del 
militarismo ecuatoriano, como 
Belzu el primer exponente del 
militarismo boliviano. Ellos no 
habían peleado como Santa 
Cruz, Flores y Ballivián bajo dos 
banderas. Nacieron y se hicle- 
ron con la República. Belzu le- 
vanta a la plebe; Urvina decre- 
ta que la renta por la importa- 
ción de la pólvora sea destina- 
da a la liberación de los negros. 
Belzu se rodea de militares de 
origen humilde, un arquetipo 
es el general Córdova, Urvina 
forma un regimiento de gente 
de color, llamados los Tauras 
que fueron el terror y s0n' 8us 
colaboradores generales negros 
como Ayarza y Otamendi . 

El 2 de Diciembre de 1852, la 
Asamblea Nacional elige Presi- 
dente Constitucional de la Re- 
pública al general Urvina, cuya 
tendencia liberal es manifiesta, 
La Asamblea resuelve la expul- 
sión de los jesuítas. La muche- 
dumbre se opone a esta medi- 
da drástica e injusta. Urvina es 
enemigo de los discípulos de 
Iñigo de Loyola; pero no oculta 
su admiración por ellos. Se es- 
cuda en el Congreso para votar 
a otros playas a los continuado- 
res de San Francisco Javier. El 
pueblo los apoya y el Presiden- 
te hace traer de Guayaquil al 
general Guillermo Franco, 
quien al frente de los Tauras 
impone el miedo, cual la mazor- 
ca de Rosas, hasta que al fin 
una triste noche, lluviosa y fría, 
salen 37 jesuítas por las calles 
de Quito, rumbo a la peregrl- 
nación, García Moreno se ade- 


lanta al Padre Superior y le di- 
ce: “Adios padre. ¡De aquí a 
diez años volverán!”, Y desde 
entonces el duelo está decre- 
tado entre García Moreno y Ur- 
vina. Los separa el civilismo y 
el militarismo, el fesuítismo y 
el anti—Jesuítismo 

García Moreno abogado y 
Rector de la Universidad, em- 
puña primero la pluma y las 
armas. Persecuciones, encarce- 
lamiento y destierro. Se íntro- 
duce clandestinamente a Gua- 
yaquil y una noche el temible 
jefe de los Tauras está a punto 
de asesinarlo. Lo salvó el can- 
dor y la suavidad de una ino- 
cente y preciosa chiquilla de 
15 abriles. Fuga a Paita donde 
conoce al peruano Ricardo Pal- 
ma, honra de las letras ame- 
ricanas . 


PODERIO Y GLORIA 
DE LINARES 


El 8 de Septiembre de 1857. 
Linares es el dueño de la situa- 
ción. Nombra a sus ministros 
doctores Ruperto Fernández, 
Tomás Frías y general Achá, 
y Oficial Mayor de Relaciones 
Exteriores al joven Mariano 
Baptista. De dichos nombra- 
mientos, saldrán más tarde tres 
Presidentes de la República y 
un traidor. Es el primer Presí- 
dente civil. Se declara Dictador 
y goblerna con mano férrea. 
Funda el Colegio Nacional Aya- 
cucho y la Academia de Cien- 
clas de La Paz, presidida por el 
doctor Agustín Asplazu. Quie- 
re imponer la disciplina y la 
moralidad Se olvida que fué 
revolucionario y castiga seve- 
ramente a todo aquel que in- 
tenta alterar el orden de cosas. 

Hace fusilar al sacerdote 
Juan Manuel Pórcel, sindicado 
de conspirador. Inútiles todos 
los pedidos de clemencia. El 
Dictador es inconmovible y el 
fraile cae bajo el pelotón de fu- 
silamiento; pero antes, por dis- 
posición gubernamental, el O- 
bispo de La Paz le retira las 
órdenes mayores. Otros inten- 
tos de revuelta y los cabecillas 
pagan en el patíbulo su audacia 
cuartelera. Mariano Baptista, 
admirador de Linares, llega a 
decir: “El patíbulo es corola- 
rio lógico de las determinacio- 
nes de un gobierno fuerte. Sin 
vacilaciones de Luis XVI Mira- 
beau sobreviviría, Marat no hu- 
biera existido. 1Oh1, que es ho- 


rrible el cadáver de un ajusti- 
clado; y poco importan los mil 
cadáveres tendidos por su cau- 
sa”. 

Linares ha vencido. Trabaja 
infatigablemente. No fuma, ni 
bebe, es un asceta y se consagra 
por entero a la tarea de gober- 
nar a la ingobernable Bolívia, 
Fracasados los intentos revo= 
lucionarlos, solamente queda el 
asesinato como último recurso 
y el general Prudencio que tie- 
ne parecido físico con el Dicta- 
dor, muere en su lugar acribl=- 
llado a balazos. Manuel -Fron- 
taura Argandoña, en su magnÍ- 
fico libro “Linares, Presidente 
Civil”, lo llama nuevo Savona- 
rola y dice que es reformador 
civil, militar y religioso. Dis- 
pone el restablecimiento del Se- 
minario de La Paz, habla con el 
representante de la Santa Se- 
de y mediante decreto prohibe 
terminantemente toda publica- 
ción contra la religión católica 
y la moral . 

¿Linares masón? Sus eneml- 
gos, que son muchos, sostienen 
que es poco religioso y otros 
hasta afirman que es masón. 
Para esos tiempos, esa sindica= 
ción era demasiado dura y ta= 
Jante, mucho más si en esa mis- 
ma época la masonería y los 
jJesuítas se hallan en el Ecuador 
y Colombia en un duelo singu- 
lar, cuyos representantes son 
Urvina y Mosquera, y García 
Moreno y el coronel Arboleda . 

Sostengo que Linares era 
profundamente religioso y ad- 
mirador de los jesuítas. ¿Prue- 
bas? Aquí van y son contunden- 
tes. Su inmediato colaborador 
es Mariano Baptista, más tarde 
Presidente conservador de la 
República, espíritu cristiano y 
místico, siñéero amigo de los 
jesuítas y católico practicante. 
Los actos de la administración 
de Linares nos convencerán que 
favoreció ampliamente a la 
Iglesia. El sacerdote Mier di- 
ce: “La obra de Linares con to- 
dos sus errores no podía menos 
que ser bendecida por Dios”, y 
monseñor Puch, Primado de la 
Iglesía boliviana, desea que los 
restos mortales del Dictador 
descansen en un templo, pues 
lo considera un verdadero cató- 
lico. Sin embargo, sus enemil- 
gos son falsarios y crueles, al 
extremo de que Donato Muñoz 

lo califica de “más ladrón que 
Caco” . á 

Es improbable su caída. La 
oposición está derrotada. Sin 
embargo la traición y la muer- 
te lo asechan. El 14 de enero de 
1861, se produce la acción más 
repugnante y condenable. Sus 
Ministros de Goblerno y Guerra 
dan un golpe de Estado y echan 
al Presidente clvil al destierro. 
La Historia ha recogido esos 
dos nombres que son sinónimo 
de la infidencia política. Se lla- 


y general José María Achá 


GARCIA MORENO 
ESTADISTA 


García Moreno captura el 
der. Primero como Triunyirc; 
1860, cuando todavía gober: 
ba en Bolivia Linares y desp 
como Presidente Constitut 
nal de 1861 a 1865 y de 186; 
1875, año de su muerte . 

En abril de 1861 se descu 
en Quito una conspiración; 
Urvina y Robles que preten: 
sublevar al ejército en fayor 
general Franco. Son captura: 
el general Fernando Ayarza 
cura Pablo Guevara y los | 
nónigos Antonio Martínez 
Víctor Ibáñez. Es su prim, 
manifestación de autoritarisi 
Como Linares, el asceta que 
dena el fusilamiento del u' 
Pórcel, García Moreno, el a 
tico, dispone que el canón 
Ibáñez sea conducido al ci 
y el general Ayarza reciba co 
negro 500 azotes. Olvida + 

Ayarza es un héroe de la 
dependencia. La sentencia * 
dada y deberá cumplirse. Cf 
cinco latigazos sobre la ant 
espalda del militar de co 
hasta que el otro triunviro, € 
mez de la Torre, impide la p 
secución del tremendo casti: 
Dos días después, Ayarza va 
libertad, muere repentinam: 
te en una de las calles del « 
Jo Quito, testigo de sus glor 
y de su infortunio. Al ígua! < 
Linares, impasible a las súr 
cas de sus íntimos, García » 
reno hace fusilar en Guayad 
al abogado argentino Dr. Vic 
perseguido por Rosas. Y en Q 
to fueron vanos los ruegos r 
ra impedir la ejecución dei : 
neral Maldonado, el conspíl 
dor número uno. Dos argen 
nos se cruzan en la vida de es 
hombres tan sugerentes. Vi 
como víctima de García Mol 
no a quien se le niega sepull 
ra cristiana y Línares como * 
crificado en la traición de E 
perto Fernández y cuya tum 
tampoco se conoce dónde se e 
cuentra . | 

García Moreno, el estadis 
el místico y el universitario 
la misma forma que Lina 
conduce tropas y gana batall 
En Guayaquil se apodera de 
barco inglés y cuando el ca; 
tán británico se opone a su e 
trega, el político ecuatoriano 
dice: “Voy a fusilarlo en e 
instante y su bandera le ser; 
rá de mortaja”. Se adueña ( 
barco y, con la ayuda de Sm 
rlc, en las aguas del históri 
Guayas vence a la poderosa 9 
cuadra de Urvina. Sin jefes, 
oficiales y sin ser marino triv! 
fa sobre un general de la Ind 
pendencia. Ese fué García Mi 
reno. Mucho parecido con 1; 
nares que derrotó al gene 
Córdova, fogueado en las ba 
llas de la Confederación y 
Ingavi, discípulo de los gran 
estrategas Santa Cruz, Ba 
vián y Belzu. Estos caudillos 
viles de Bolivia y Ecuador t' 
nen algo de genio militar 

Pasó la tormenta. El cuna 
está pacificado. Ya no hay 
vueltas. Todo lo pudo el gobe 
nante y volvieron los jesuíf 
como lo había dicho diez ai 
antes, para cantar el Te De 
en la Basílica Metropolita 
Castiga el robo y a los ladron 
Las arcas fiscales son sagra 
y lay! del que intente lev 
tarse en armas, Funda escue 
y seminarlos y hace traer a 
Hermanos de la Salle y a var 
sabios franceses para que el 
señen en la Universidad. Fir: 
el Concordato con el Vatican; 
Nadie plensa en montonera: 
los Tauras de Urvina 80n a 
has un recuerdo; pero ya 
Muerte y el crimen están 
dando por el salón amarillo .|' 


EL FRAILE PORCEL Y EL 
GENERAL MALDONADO || 


Da A 


Una actitud frente a la ho 
suprema de la partida es sien|' 
pre digna de estudiarse. Fro! 
taura Argandoña, el exégeta ' 
Linares, entuslasmado por 
fulgurante figura del Dictadc 
disminuye la personalidad 1 
Pórcel y dice del fraile que 
cobarde como soldado en Ing! 
vi y valiente como sacerdot | 
Demasiada sutileza del depur | 
do escritor. El cura Pórcel 1 
fué nada más ni nada men: 
que todo un hombre . 

Manuel Gálvez, en el desí 
no disimulado de opacar al 1| 
Justiciado. expresa que el gen: 
ral Maldonado, frente al pel 
tón de tiradores, en la plaza 1 | 
Banto Domingo, dobla las rod | 
Vas y recibe la descarga de e 
paldas, para morir como term 
nan los traidores. La image” 
monumental de García Morer 
parclaliza algo la pluma del e 
eritor argentino . 

El general Maldonado, qa 
estuvo tantas veces frente. 
Flores, Rocafuerte, Urvín 
Franco, Ayarza, Otamend 
Veíntemillas, Robles y Gare! | 


Moreno, seguramente no hin( 
las rodillas, ni volvió las espa 
das. Las sombras de La Paz 
Quito, sus plazas, las casas st] 
larlegas y las vetustas pared 
son la historia muda del trár 


EL DIARIO 


Li ábamos por la aveni- 
| : Vodra, en el diario afán 

[1 la noticia, Al llegar al 
¡f' General, nos encon- 
fl, ¿no con la noticla, pre= 
| Je, pero con el tema pa- 
P 1 sota . 

''nte a este hospital. se 
'f'antar un coloso de mo- 
+ rquitectura, hablamos 
¡ ografías de la maqueta 
¿Zinación hizo el resto, 
') glgante ya levantado, 
¡ ¿ido orgullosamente el 

»anorama que le rodea, 
¿y nos satisfizo la visión y 
¡josenos la curiosidad, 
M6 ; saber más sobre el e- 
' 


les de Medicina, Odon- 
»Farmacía . 


¡ue han de ocupar las 
y 


¡utor del proyecto, inge=- 
“is Perrín Pando, acogió 
'»mente la idea de nuestra 
sta y refiriéndose a las 
¡ ¡¡prísticas del proyecto nos 
re el programa del edifi- 
'lMitempla las dependencias 
+ Aytamentos de estudio, que 
-»'| relación inmediata con 
ME teórico de la medici- 
) 


vez que con las prácti- 

1" Y laboratorio y anatomía 

, rias, complementándose 

1 departamentos destina= 
h divulgación científica 
¡estudios experimentales, 
./ftres ramas: medicina, 0- 

k ¡pgía y farmacia . 

, | se traduce — expre- 
ngeniero Perrín — en el 
ite programa general pa- 

nl scuela de Medicina; para 
'ñanza teórica se cuenta 

wlas de diferentes capacl- 


4 A 
0 
“| pobre 

'nterrogarse sobre su na- 
ippo. caminaba sobre la 

¡“ad de pocos metros. Ma- 
” pd mestiza, pujante por 

"lirica interioridad del nue- 

yo entremezclado con lo 

is allá del océano. Iba y 

Izon nerviosismo de sujeto 

billa, recordando los be= 
. Jos de la autora de su a- 
w Ye humanidad . 

'mosa beduina con leya- 

ljzastellana . 

«saba que pudo enamorár= 
yy JU madre. No reparaba en 
'|pamentación del puritanis- 

"ico que norma las rela= 

., de padres e hijos, sin de- 

04) referirse a algunos pa= 

4 P de la mitología grlega. 
11, el personaje inolvida= 

5”. 1 las relaciones hogare- 
¡je producía una ingrata 
¡ción + 

viaba el tema, atropella» 

1te, con inspiración de eX- 

e conyersador con los sen. 
ntos amistosos de su pro- 

'encío. La línea escalona-= 

relámpago debió conmo- 
is asombradas pupilas de 
+ e y a sus oídos atemori= 
por el estampido de la vo= 
osa descarga eléctrica, 
, rentados con la serranía 
' eludadela de sucesivos 
' ¿bres. En esa po- 
Jn de añejerías y Tre- 
“rencias histórichs, sin gra» 
ón comercial, sus ojos ha= 
sufrido mucho. Vivía la 
ón de haber nacido hom=- 
frecía la estatura del pár= 
in precocidades. Nunca 
¡paredes . 
podía precisar los nom=- 
¡ive los edificios a donde van 
¡¿frentados al Código Pe= 
el de los enfermos del gran 
yiico. A la calle, a la pla» 


dades, desde 50 a 200 alumnos, 
salas de conferencia y proyec- 
clones cinematográficas, anfl- 
teatros para demostraciones de 
anatomía y otras” . 

Preguntamos: ¿Y en lo que 
se refiere a la parte práctica?.- 
“En este aspecto el proyecto 
cuenta con laboratorios de bac- 
terlología, histología, análisis 
elínicos, etc., salas de trabajos 
especializados, departamento de 
rayos X( fisloterapla, salas de 
disección, para la práctica de 
la anatomía, preparación de 
cuerpos y la morgue . 

¿No tiene alguna sección es- 
peclal su proyecto?. “En efecto 
—responde— una muy particu- 
lar y que es interesante desta» 
car; es un departamento desti- 


nado a la biología de la altura. 
En otro aspecto, hay también 
algo interesante, un bloterio, o 
sea un local destinado a la cría 
de animales de experímenta- 
ción como conejillos y otros; el 
proyecto también contempla 
una sección especial para los 
estudios de los isótopos o sea 
los materiales radioactivos . 

“El todo se complementa con 
museos y una biblioteca, desti. 
nada a albergar obras de carác- 
fer educativo, para proporcio- 
nar al alumno obras científi- 
cas . 

Y la facultad de Odontolo» 
gía? — “Esta sección, de acuer= 
do con el mismo rol, contempla 
aulas para la enseñanza teórica 
y clínicas para la atención del 
público con capacidad para 80 
sillones dentales, distribuídos en 
diferentes secciones especiall= 


a - _ Qz»-_ —_—— 
¡bello y audaz proyecto de 


zadas, además, con laborato- 
rlos correspondientes a las mis- 
mas. También cuenta con salas 
para las demostraciones práctl- 
cas y proyecciones cinemato- 
gráficas . 

“La Escuela de Farmacia con- 
templa aulas, gabinete de físi- 
ca y laboratorios diversos, como 
el de química orgánica e inor- 
gánica, desde luego, también el 
anfiteatro para demostracio- 
nes prácticas” . 

¿La ubicación y orientación 
del proyecto...? “El conjunto 
estará situado en los terrenos 
especialmente adquiridos para 
ello, situados frente al actual 
Hospital General de Miraflo- 
Tes, proporcionando al estu- 
diante la facilidad de la proxi- 


midad inmediata para la prác- 
tica profesional. En cuanto a la 
orientación es aproximadamen- 
te de norte a sur, disposición 
que tiene la ventaja de propor- 
cionar adecuado asoleamiento 
a las diferentes dependencias a 
la vez que sigue la dirección de 
los vientos dominantes . 
¿Otros detalles más?. “Se ha 
buscado una solución de tipo 
vertical, debido a la limitada 
área del terreno, por lo tanto, 
las comunicaciones verticales 
han sido provistas por un gru- 
po de 4 elevadores de gran ca- 
pacidad, para descongestionar 
fácilmente el Intenso movi- 
miento de alumnos del edificio. 
Se ha buscado en la disposición 
de los distintos departamentos, 
dar completa independencia a 
la circulación de los alumnos, 
las ambulancias y el público, a 


arquitectura urbana 


la yez que se ha dado una com- 
pleta independencia al depar- 
tamento de morfología, que por 
sus características especiales 
requiere de una adecuada solu= 
ción de aislamiento. Por lo de- 
más, los otros departamentos se 
han zonificado de acuerdo con 
una solución por pisos corres- 
pondiendo uno o dos a una sec- 
ción determinada” . 


¿Y el acceso del público a la 
Escuela de Odontología?. “En 
este aspecto se ha proyectado la 
escuela solamente en un edifi- 
cio de 3 pisos y próximo a la 
calle, con el objeto de facilitar 
la circulación y acceso del pú- 
blico, evitar las interferencias 
de este con el estudiantado y 


proveyéndose de circulaciones 
separadas para cada uno de 
ellos” , 


En cuanto a la Escuela de 
Farmacia, que no necesita del 
acceso del público, está ubica= 
da en el fondo del terreno, con- 
templándose su función en for- 
ma totalmente independiente. 
De este modo, las tres Escuelas, 
aunque forman una parte inte- 
gral del mismo conjunto son 
absolutamente independientes 
una de otra, en lo que se refle- 
re a los accesos desde el exte- 
rior y a la función interna . 

¿La actual escuela de medi- 
cíina, que funciona en el sitio 
del proyecto, no ha de ser per- 
Jjudicada por las obras?. “En 
absoluto. Este proyecto tiene la 
ventaja de una construcción 
gradual, por escuelas o pabello- 


nes, pudiendo conservarse la 
casi totalidad de la actual Es- 
cuela de Medicina, hasta la ter= 
minación de los trabajos” . 
¿En el aspecto puramente pe- 
dagógico, qué ventajas tiene el 
proyecto?. Bajo este punto de 
vista, las ventajas del proyecto 
serían, en primer lugar, la de 
proporcionar al estudiante un 
equipo técnico completo, que le 
permita adquirir la práctica ne- 
cesarla, como complemento de 
sus estudios. La agrupación de 
las tres escuelas en un solo con- 
Junto permite una economía en 
las instalaciones y equipos, ya 
que sl bien aquellas son com=- 
pletamente independientes en- 
tre sí, su proximidad hace posl- 
ble un intercambio de estudios 


y trabajos prácticos. Además, 
como ya hice notar, la ubica= 
ción del edificio, próxima al 
hospital de Miraflores, facilita= 
rá el contacto del estudiante 
con la realidad de la práctica 
profesional” . 


Nos detuvimos largo rato 
más, entretenidos con la con= 
templación de la maqueta del 
futuro edificio; sus líneas re- 
cuerdan el edificio gigantesco 
construído en Nueva York, pa- 
ra la sede de las Naciones Uni- 
das, también trae a la memo- 
ria la silueta de un ministerio 
de la capital carioca. Lo mo- 
derno de sus líneas y la armo- 
nía del conjunto, nos hacen 
suspirar leyemente y murmu- 
rando por lo bajo lamentamos 
no tener 15 años, para estudiar 
dentro del soberbio coloso . 


diablo y la fraternidad de su sombra 


ces que los otros encadenados. 
Dialogaba con el sol, con los 
arbolillos semi-aclimatados en 
las hondonadas, de loma a lo- 
ma, de cerro a cerro . 

—Yo seré algo. Algo. No sé. 
Pero seré y haré , 

Imprimía en su cerebro la 
temática postura de su aspira- 
ción sin rumbo. Conocer el 
mundo con geografía de plel y 
huesos. Conjugaba así su com=- 
plejo íntimo. No podía signifi- 
car cómo entonces fué un remo- 
to pasado. Era ya practicante 
de medicina y el presente le e- 
nardecía. ¡Pobre diablo sl no 
llegaba a ser lo que anhelaba! 

Y retornaba a su infancia. O- 
tra vez fugaba de su presencia 
adulta, Nadie más que ella, Só- 
lo la sombra blanca de las 
manos de su progenitora. Ha= 
bía pasado la prueba de la ado- 
lescencia con la duplicidad de 
los encuentros cuerpo a cuer= 
po. No tuvo en cuenta los requí- 
sitos del registro civil . 

—He comprobado que los 
hombres son más yvanidosos que 
las mujeres . 

—Creen conquistarlas y son 
las mujeres las primeras en e- 
char el ojo . 

No podía precisar en qué lu= 
gar, cuándo y en qué tiempo 
fueron pronunciadas esas fra- 
ses. Era así. Estaba despierto 
cuando dormía y era una per- 
petuldad de sonambulismo 
cuando caminaba. ' Agitábase, 
Jba y volvía en la limitación de 
cuatro paredes. 

Gustó todos los vicios y pudo 
comulgar bajo la bendición de 
Dios desentronizado de su mcn- 
talidad incrédula. Todo el ba- 
gaje de su cultura política re- 
sultó ser la asimilación de char= 
las callejeras. Lo sabía todo sin 


Por Luciano DURAN BOGER 
Especial para EL DIARIO 


vivir con él, sintió el deseo de 
ser hermano de un abogado que, 
en la tortuosa carrera burocrá- 
tica, con el correr de las aguas, 
llegáse a Ministro de Hacienda 
sín haber estudiado a David 
Ricardo, Adam Smith y Car- 
los Marx. Otro, literato, sin ha= 
ber leído el Quijote. Y un psi- 
quiatra sin conocer a Freud, 
El, conductor de masas Ígno- 
rando en absoluto la organiza- 
ción celular bolchevique. La 
realidad desmentía sus propósi- 
tos, añiqueaba sus anhelos. Su 
talento testimonió que el me- 
jor facultativo es el graduado 
después de concurrir a una uni- 
versidad durante 18 años. In- 
telectual perfecto por haber es- 
crito un artículo periodístico in- 
flamado de adjetivos fíludos co- 
mo colmillos de perro fobloso , 
Su antiguerrismo lo condujo 

a vivir en la incomodidad prl- 
vativa del líbre tránsito ciuda- 
dano. La aventura de fuga, pa- 
ra demostrar coraje y hombría, 
como parodia directa de un fa- 
moso lobo de las estepas eura- 
slanas, lo empujó a traspasar 
las enormes rejas de la peni- 
tenciaría. Lo custodió un agen= 
te civil, Tomaron el té y el guar- 
dián, complaciente y confiado 
en la caballerosidad del preso 
político, permitió que anduvic. 
ra solo, Mientras el empleado 
de una tienda sumaba el metra- 
je de una soga de fibra consis. 
tente, él discurría sobre los al= 
cances de su descolgamiento de 
los inmensos paredones. Se Íro= 
taba las manos. Sentía el cos= 
quilleo de la resonancia de la 


mrorza a efertuarse, Cuando el 


invernal, ambos se hacían pre- 
sentes en la prevención del ca- 
serón de los ex-—hombres , 


—Suba y descuélguese Ud. 
primero. 

—Mejor nos sorteamos—una 
moneda de cobre trampolineó 
en lag manos del aviador fraca- 
sado . 

El carro de la ambulancia, a 
las 22 horas de aquel día, con= 
ducía a los dos fugitivos. Total: 
una tibia rota y una columna 
vertebral magullada. Volvieron 
a sus celdas. El sorbo amargo 
del vencido, en batallar inter- 
no, puso sabor de hiel y vina- 
gre en el talante del personaje 
discutido . 

Libre ya de la disciplina car- 
celaria determinó buscar las a- 
taduras matrimoniales, pero 
antes debió acumular billetes. 
En las provincias y cantones los 
médicos pueden vencer las difi- 
cultades propias del medio ur= 
bano. La clientela paga poco, 
pero hay clientela . 

Otra vez el aislamiento. Su 
imanilático caminar en el corre- 
dor de una casa rústica, llenó 
de especial asombro a los con= 
tados habitantes del villorio. 
Si, se decía, soy el Dr. Fulano 
de Tal, el principal vecino. To- 
dos me saludan con respeto y 
admiración. Salvaré la vida de 
muchos niños transparentes, lo 
mismo que las hojas de los ár= 
boles seculares, verdaderos ca- 
maradas de mi personalidad in- 
comprendida. Soy yo, escúcha= 
me bien. Te hablo a tí, hermano 
imperceptible, impalpable por- 
que te llevo adentro. Porque tú 

eres mi mismo yo, desdoblado 
en el universo de mi fantasía, 
Cómo me río de los otros que 


una sola carta. Somos poetas 
hermano mío, poetas sin un 
poema, novelistas porque todos 
los días reeditamos nuestro dra- 
ma íntimo. Músicos, sin las cris- 
talinas notas del charango. So= 
MOS... . 

—Dr. mi niño se muere — y 
Ja criatura, entre los brazos de 
la india, era únicamente una 
ficción de humanidad envuelta 
en los pañales del aire tibio 

Para qué, debió decirse el 
galeno. Es muy tarde. Toma las 
espinas de mis pensamientos 
punzantes sin fe en las biena- 
venturanzas, en la misericordia 
de lo que no existe, porque la 
nada engendra la nada, porque 
en la profundidad insondable 
del universo solo hay espacio 
sín límite y tiempo sin medida. 
Toma la hondura fría de mi 
materlalismo que afirma y de- 
Tlende la vida sín angustia, sin 
escepticismo, sín egolatría anti- 
colectivista. Tonía mi vida, te la 
doy íntegra, desprovista de ex- 
perlencias inútiles y posibilida= 
des irrealizables. Toma en! al- 
ma que nunca tuve, refuglo de 
la esperanza mayoritaria, ale= 
Jada de mi cordura. Entlérrate 
pronto con los arañazos de mi 
impotencia incapaz de salvar a 
los niños abortados en las gran= 
des urbes, no por falta de hu- 
manismo de quien hace el ras- 
paje, acusado como autor de un 
delito que sólo fué producto del 
ambiente. Ya no respíres y A- 
prieta definitivamente tus la= 
blos. Trágate la exhalación de 

mis años ahuecados de falsa 
sabiduría , 


mom. .. .. 9. 0. 0. 0. 2. e... 


Se oyó una detonación y el 
populacho se arremolinó delan- 
te de un cuerpo en el que la san= 
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Jesús 
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Flores Aguirre 
“México Esdrújulo” 


El Licenciado Jesús Flores Aguirre que mantiene alto el 
bastón del fuego sagrado poético, pese a sus funciones diplo- 
imáticas en la Embajada de Méjico en Buenos Aires, acaba de dar 
a la publicidad un libro de poesía intitulado “México Esdrúju- 
lo”, el mismo que ha suscitado ya encontradas opiniones en los 
círculos intelectuales argentinos . 

Flores Aguirre, en esencia, es un auténtico poeta cuya poe= 
sía actúa a modo de licor violento, impeliendo a la batalla en 
pro del folklore pieno de americanidad. Tenemos que recordar 
que durante su estada en Lima, Flores Aguirre dedicó sus ver= 
sos a la cordillera de los Andes, al Inca, al algodón, a Pizarro, el 
conquistador, al indio, a la selva peruana en ese su “Romance 
al Viejo Perú”. Aquí su tino y ruda verdad; 


“Perú, 

son los Andes 
barreras del Mar 
caminos antiguos 
la llama 

la arcilla 


y la piedra del Inca 
sobre el Cuzco...” 


En la capital peruana Flores Aguirre evidenció su innega- 
ble talento poético y su sencillez humana. Mientras en las ho= 
ras del día cumplía con el protocolo ensayando venias o reve= 
rencias ante sus graves colegas, de noche en los salones de la 
Avenida Arequipa, reunía a poetas, pintores, escritores y artis. 
tas. En estas tertulias yo le veía como a un remoto Inca triste , 

El valor poético de Flores Aguirre reside en que sin repudiar 
al modernismo, aprehende de éste todos los abalorios aprove- 
chables para darle al hombre de Indias, con preferencias por el 
culto francés, una poesía vernácula, nacional o americana sim=- 
plemente. Esto, tal vez, dá asidero para que los grupos snobs que 


desalados corren tras la última noyedad le hagan blanco de sus+ 


ataques . 


Empero, la producción poética de Flores Aguirre incluída 
en “México Esdrújulo” deviene de las influencias estéticas de 
los clásicos, hecha de sinceridad de pensamiento, de emoción, 
de color, de novedad y con los elementos del suelo . 

Si “México Esdrújulo” ha motivado críticas divergentes 
quiere decir que tiene valor, Ariosto dijo “cuando la crítica no 
está de acuerdo, es porque algo nuevo está naciendo” . 5 

Es injusto calificar a la de Flores Aguirre como literatura 

__ "in matices, literatura de hierro . 


NILO GUTIERREZ VARGAS 


En viaje, septiembre 1951 . 


NGV es un 


ta peruano que se asocia a la extensión 


periodis! 
cultural del Suplemento de Arte y Letras de EL DIARIO en log 
países americanos que visita. Agradecemos al trotamundo di= 
rector de la revista “Rumbos”, ahora en el Brasil luego de bre. 


ves permanencias en Argentina y Chile, sus notas de enlace » 


“ENFOQUES DE YANO 
Ba Tarija, 195 


El ingeniero boliviano Roger 
de Barneville estuyo no hace 
mucho en los Estados Unidos. 
De su permanencia en la Gran 
Nación del Norte, son resulta- 
do las impresiones u observa» 
clones que él llama “enfoques”, 
amenos y sin prejuicio, algu- 
nos de los cuales ya fueron an- 
ticipados en la prensa local y 
que en parte formaron luego 
una charla rotaría ofrecida en 
la ciudad de Tarija, cuya es- 
tampa manual o de bolsillo co- 
rrió allí mismo a cargo de la 
Imprenta Renacimiento, un po- 
co atrasada y descuidada en el 
arte tipográfico . 


“INGOBERNABLES” 


ILANDIA” 


Curiosidad y asimilación 
honda de las costumbres 00r= 


teamericanas demuestra nues= 
tro compatriota, además de b= 
tras notables cualidades de es. 
critor ágil y de ironista sin ve= 
neno, sencillo en todas las pos= 
turas de quién regresa de tan 
preciado viaje . 

Las páginas ahora en carrera 
bibliográfica honran no solo al 
compañero dentro la herman= 
dad internacional a la que per» 
tenece sino también a la patria 
en la cual el técnico tiene lugar 
de constructor nuevo. Y, ojalá, 


que no sean las únicas de su In 


genio , 


Historia de estos últimos tiempos) 
Cochabamba, 1951. 


Porfirio Díaz Machicao, es- 
eritor nacido en Paz y ave- 
clnado en Cochabamba, ha reu- 
nido en pequeño folleto las cró- 
nicas de su firma en el diario 
“El País” de su propiedad y di- 
rección, publicadas tras el pro- 
ceso electoral de mayo último. 
Así, “Ingobernables” compen- 
dia: El drama de Hertzog, En- 
rique Hertzog se va.., Guerra 
entre hermanos, Urriolagoitia, 


un soldado en lucha, Panora-. 


ma de la tribulación, La suce- 
sión presidencial, Gosálvez, 
hombre justo, paga por los pe- 
cadores, y, Mamerto Urriola- 
goitia se va y llega la Junta Mi- 


litar de Gobierno, capítulos de 
una historia demasiado perio= 
dística y demasiado personal . 

Sin embargo, en el curso de 
ellos hay palpitante actualidad, 
recuerdo vivo, contribuctón ho= 
nesta a la verdad . 


Díaz Machicao mismo delle 


nea su situación, desde luego 
más patriótica o boliviana que 
la de muchos historiadores: 
“Actor de segundo o tercer tére 
mino en la escena de mi Patria, 
apenas si puedo ser un infor= 
mador periodístico de algunos 
hechos en los que me ha tocado 
actuar” , 


HENCRUCIADA BOLIVIANA DEL ESTAÑO” 


Paz, 


Bueno, esta es la primera 
“cartilla de divulgación socio- 
lógica” que da comienzo a las 
publicaciones del Departamen= 
to Nacional de Prensa, Propa- 
ganda e Informaciones, recien= 
temente reorganizado por la 
Junta Militar de Gobierno. Su 
contenido se origina en tres in- 
formaciones cablegráficas re- 
lacionadas con la cotización del 
estaño, procedentes de Wás- 
hington, Nueva York y Singa- 


pur, que alientan un exámen * 


de nuestra riqueza mineral y del 
proceso de su comercio, a mos 
mentos tocado de cierto arreba= 
to lírico o de rebelde realismo .; 

La intención del folleto es m 
todas luces patriótica. Destina= 
do a la circulación en las minas 
y el campo lo mismo que para 
servir a la propaganda del país 
fuera de sus fronteras, tiene, 
patente de inteligencia y Opor= 
tunidad . 3 y 


LR.D. 


Bibliografía Boliviana en 
Buenos Aires : 


Por intermedio de este Suplemento el señor Rogerlo Pra= 
do Vargas, director de la “Biblioteca Boliviana” de Buenos Al« 
res (Argentina), hace llegar sus agradecimientos al escritor y 
periodista D. Nazario Pardo Valle, por el envío de su última obra 
“Cinchona versus Malaria”. que será entregada al comentario 
de críticos argentinos. Asimismo agradece el envío del libro. 


“Trigo, Estaño y Mar” 


publicado por la agrupación 


“Gesta 


Bárbara” de La Paz, remisión hecha por el señor Pardo Valle . 

También hace extensivo su reconocimiento al gerente de 
la Editorial “Hachedepeyce” y director del Club Boliviano de 
Canes, señor Hernan Paredes Candia por la vallosa obra “El 
Arte Folklórico de Bolivia” perteneciente al ilustre investiga= 


dor paceño D. Rigoberto Paredes 


Por último el director de la “Biblioteca Boliviana” de Bue- 
nos Aires, deja constancia de su gratitud por el envío de EL 
DIARIO y “Guadalquivir”. de esta capital y la cludad de Tarl+= 
ja, respectivamente, que son hechos por los señores Héctor G. 
Prado y Jorge Castellanos T. Estos diarlos son leídos con inte- 
rés por los residentes bolivianos en la Capital Federal . 

Como se sabe, debido a otras informaciones amplias publi» 
eadas en la prensa, la “Biblioteca Boliviana” tiene sede en la ca= 
le Lavalle 1294 de la capital argentina . 


multitud. Y volvió a la cárcel 
sin ser asesino. Nuevamente, 
después de un indulto político, 
se despedía de sus hermanos 
imaginarios. Enderezó su vida 
hacia los lavaderos auríferos . 
— Ahora tengo la sed del oro. 


triunfado hermano. Seremos ri-* 
cos, muy ricos. Abrázame que 


yo también lo hago con el Jus 


biloso ensueño de nuestras mas 
nos laborlosas + 
Y la sombra del Dr. 


batloteando' al compás de sus 


sos de paranoico 


Paz, Domingo 16 de Septiembre de 1951. 


EL DIARIO 


lA FORMACION DE LA 
CONCIENCIA 
AMERICANA 


fitus rompen la rutina diaria 
penetrar en la gran rea- 
lad americana, en la cual se 


fan nación, mo sólo por razo-= 
geográficas sino también 
5, tal como soñaron 
padres Bolivar, Sucre 
Martin . 

conciencia americana 
orjándose a través de la 
colonizadora de la Ma- 
Patria, puesta en eviden- 
frente a las cuituras indí- 
y a las gigantescas di- 
jones del Nuevo Continen- 


el mestizo. Si bien Espa= 
con su espiritu universalis- 
eputente de aquella épo- 
plantó sus instituciones 
s las latitudes de la tie- 
lescubierta por Colón, en, 
dió margen a la diver-= 
ción del pueblo en cua- 
es sociales: por un lado 
oles funcionarios del rey 
ncomenderos; por otro 
y estancieros; Juego 
y, por último, indios, 
eros se identificaban 
instituciones trasplan- 
los segundos, adheridos 
a, se desintegraban 
uyendo la clase pudiente 
; los mestizos, cuyo 
aumentaba progresiva- 


lal, y los indios, cuyo es- 
pertenecía a otra esfera 
trabajaban para sus a- 
llevando mecánicamente 
la colonial . 
la clasificación anterior, 
es colegir que la clase pu- 
nte e ilustrada fué alejándose 
rey y de España, y que de su 
o surgió el elemento genera- 
br del movimiento libertario 
le América, La conciencia ame- 
se inició, pues, en este 
¡po social, y el primer episo- 
de la lucha librada por ese 
jericanismo fué la guerra de 
lependencia, en la que to- 
sus dirigentes hablaban de 
tria común . 
se explica también que 
hijos, o los protegidos como 
teagudo, de aquellos pu- 
tes, ingresaban a la famo- 
Universidad de San Fran- 
Xavier, viniendo muchos 
'otros centros del continente. 
los claustros carolinos de 
Universidad, se estudiaba 
cutía la filosofía de San- 
Tomás de Aquino sobre for- 
as de gobierno y derecho de 
tencia al poder tiránico e 
sto, así como las ideas re- 
lucionarias de los enciclopes- 
franceses, llegándose a 


ertad y la necesidad de e- 
ciparse del despotismo es- 


IX), dice Gabriel René Mo- 
ho en su obra “Ultimos días 
Moníales del Alto Perú”, la 
“redentora hervía como en 
caldero en los cerebros ju- 

de la Academia Caroli- 
fuego de las disputas, con 
bulo de libros revolucio- 

De ese foco partieron 
no centellas a las eminen- 
Bextremidades del Norte y del 
Ir, Monteagudo llevando a la 
ópoli del Perú los planes 
nuevo pensamiento; y a la 
pilal de Buenos Aires, cora- 
del Virreinato, Moreno, 
y López, llevando la 
igna, la espada y el clarín 
revolución” , 


ACTUACION DE JAIME 
ZUDAÑEZ EN CHILE 
un artículo que publica- 
bs en este mismo diario sobre 
articipación del Alto Perú 
la revolución de Quito el 10 
agosto de 1809, hicimos re- 
ar la actuación destacada 


e Mireya Lafuente han 
la mayoría de los críti- 
nericanos. Artistas y es- 


o de elogiarla no sólo co- 
'úna mujer excepcional si- 
como a una pintora cuyo ta- 
ito y espiritu maravilla y en- 
ta por sus grandes calidades 

fices . 
Pablo Neruda se expresa así: 
trayés de los cuadros de Mi- 

veo las tierras del Sur, 
hde nací, las aguas, los bos- 
, los caminos, les indios, los 
Veo también los ve- 
bs fugitivos y amarillos del 
lO y cereales. En su pintura 
el trago húmero, hondo y 
lante de las carretas carga- 


lado de los grandes árboles 
A frontera, sin olvidar la ás- 
ricia del barbecho en las 

as. Su valiente pintura no 
desestimado los auténticos 
es de una tierra secre- 

su dominante color 

traído esa tlerra lejana, 


ceon las razones pro- 

la estética” . 

Heliodoro Valle, poe- 
y fino crítico que 


en este movimiento, del abo- 
gado chuquisaqueño José Ma= 
nuel Rodríguez de Quiroga. A- 
hora, continuando con nuestro 
propósito de demostrar la soli- 
daridad que nos une a todos los 
países del continente, vamos a 
referirnos al papel preponde- 
rante que desempeñó el Dr, Jal- 


2 


de 


La torre y arquería de San Francisco de la ciudad de Sucre: de allí llamó a la libertad 


Por 


Vicente Donoso Torres 
(Especial para EL DIARIO) 


portancia de este documento 
histórico, transcribimos en se- 
guida algunos fragmentos; 

“El gobierno despótico es mil 
veces peor que la peste misma, 
es la ignominia, es la afrenta 
de los hombres esclavos y envi- 
lecidos que los sufren y permi- 


americana la histórica campaña, el 25-de mayo de 1809.— 


me Zudáñez la indepeden- 
cia de Chile . 

Como es sabido, Zudáñez ac. 
tuó en primera fila con su her= 
mano Manuel, Monteagudo y 
otros patriotas en la revolu= 
ción de Chuquisaca (25 de ma- 
yo de 1809), cuya chispa en« 
cendió las luminarias liberta-= 
doras de toda América. Apre- 
sado por el Gobernador Ramón 
García Pizarro y libertado des- 
pués por el levantamiento del 
pueblo, Zudañez fué un ardien- 
te propagandista contra el po- 
der español, habiendo sido a- 
presado nuevamente por Vicen- 
te Nieto, reemplazante de Pi- 
zarro y, después de cerca de 
diez meses de encarcelamiento, 
conducido a Lima y encerrado 
por el virrey Abascal en el cas- 
tillo del Callao. Restaurada su 
libertad, lugró “la felicidad”, 
como afirma él en sus memo- 
rias, de trasladarse a Chile, lle= 
gando a Valparaíso el 29 de a- 
gosto de 1811 . 

EL CATECISMO POLITICO 
CRISTIANO 

Sus actividades en favor de la 
independencia de Chile, inicia- 
da el 18 de septiembre de 1810 
con la organización de una Jun- 
ta de Gobierno compuesta por 
elementos de la aristocracia, 
fueron notorias desde su ingre- 
so a aquel país. Según las úl- 
timas investigaciones realiza- 

das por el distinguido hombre 
de letras, actual Director del 
Archivo y de la Biblioteca Na- 


slete hoscos y solemnes, en que 
se acallan las yoces y se borran 
las figuras humanas para de- 
jar libre paso a lo primordial — 
sierra y agua, barcos y lonta- 
nanzas — por donde camina el 
sueño de ¡os Andes chilenos, 
hacia los ángulos en que el al- 
tiplano mexicano se queda ins- 
talado en 3u justa belleza. No 
importa que sea el amanecer en 
un barrio humilde Valparaíso o 
en algún recodo invadido por el 
agua total: porque esta pintora 
que se olvida de sí misma para 
darnos su íntegra perspicacia — 
dice con voz profundamente su- 
ya lo que más le ha estremecido 
en presencia de la niebla aus- 
tral, cuando conspira a quedar- 
se —con su encanto virgínco— 
en la tela amorosa”. Genevieve 
Tabnuis describe en esta forma 
a Mireya Lafuente: “Tout la 
charme de la race chilienne oú 
Y ont retrouve her=usement me- 
1és la flamme de 1' Espagne et 
le recueillement ensif et 1oux 
de 1' indien, inteligence et clar= 
>» 

Mireya ha viajado por todos 
Jos países del continente, expo- 
niendo sus muestras, recibiendo 
el homenaje entusiasta de 
cuantos la han conocido. Ha s 

do invitada por el gobierno me- 


cionales, don Ricardo Do- 
noso, publicadas en la “Reyis- 
ta Chilena de Historia y Geo- 
grafía”, fué Zudáñez el autor 
del Catecismo Político Cristia= 
no que circuló en manuscrito 
hacia fines del año 1811 . 
Dicho catecismo, atribuído 
antes por varios historiadores a 
Juan Martínez de Rozas, oriun- 
do de Mendoza, que tomó parte 
principal en el movimiento e- 
mancipatorio de Chile, a lado 
de O'Higgins y Carrera, es un 
extenso alegato en favor de la 
causa americana, escrito con 
pluma maestra, ágil y vibrante 
para levantar el patriotismo de 
las masas en contra del yugo es- 
pañol. Desde el título se nota 
el espíritu acucioso de su au- 
tor, pues dice así; CATECISMO 
POLITICO CRISTIANO DIS- 
PUESTO PARA LA INSTRUC- 
CION DE LA JUVENTUD DE 
LOS PUEBLOS LIBRES DE A- 
MERICA: SU AUTOR DON 
JOSE AMOR DE LA PATRIA. 
El fondo de este documento 
puede concretarse en tres pun- 
tos: la difusión del principio de 
la soberanía popular y de los 
principios económicos y políti- 
cos que animaban a los diri- 
gentes del movimiento emanci - 
pador de aquellos días; la críti- 
ca acerba del régimen colonial, 
y la invocación del patriotismo 
de los americanos para deponer 
las autoridades peninsulares y 
constituír un gobierno propio. 
Para que juzgue el lector la im- 


Por 


Tristan Marof 


pintó y tuvo éxito. Es la pinto- 
ra del color y de la fuerza. en 


“El gobierno republicano, el 
democrático, en que manda el 
pueblo por medio de sus repre- 
sentantes o diputados que eli- 
ge, es el único que conserva la 
dignidad y majestad del pueblo, 
es el que más se acerca y el que 
menos aparta a los hombres de 
la primitiva igualdad en que los 
ha creado el Dios omnipotente, 
es el menos expuesto a los ho= 
rrores del despotismo y de la 
arbitrariedad, es el más suave, 
el más moderado, el más líhre, 
y es, por consiguiente, el mejor 
para hacer felices a los vivien= 
tes racionales... 

“¡Descendientes de lus Cor- 
teses, de los Pizarros y Valdi- 
vias! Tomad vuestro partido 
con resolución y buen ánimo, 
Esclavos recientemente eleva 
dos a la alta dignidad de hom- 
bres libres, mostrad al uníver- 
so que ya no sois los que ¡uis- 
téis, y que os halláís emancina= 
dos y que ya tenéis una repre- 
sentación política entre las na- 
ciones del orbe. El tiempo urge. 
chilenos, americanos todos ., 
Sois libres, y si usáis de las pre=- 
rrogativas inseparables de este 
nombre sagrado. los vándalos 
atroces os precipitan a los ca- 
anno: como en La Paz y Qui- 

Den 

“Salid, pues, de la horrible 
situación en que habéis estado, 
hablad. discurrid, pensad. con 
la fuerza, con la dignidad y e- 
nergía de hombres libres: escri- 
bid con valor, y circulad pro- 


riosa, cálida y tierna. Tan fuer- 
te y vigorosa que ha impacien- 
tado a los críticos más perspi- 
caces y exigentes. El recordado 
Gerardo Segue) en un articulo 
publicado en la revista “Plásti- 
ca” el año 1949 escribió: “Vas- 
to género de la poesía plástica, 
que rivaliza en vestiginosos rit- 
mos lineales y en profundas re- 
laciones formales y cromáticas 
con los más recónditos dramas 
de la naturaleza” . 

Y en otro parrafo, añade: Mi- 
reya no sólo domina la pintura, 
sino la materia misma en su 
contenido original y el primor- 
dial, pues la vida ha llegado a 
impregnar su pensamiento y su 
capacidad ejecutora. No está 
demás señalar que todos los 
grandes artistas han procedido 
de idéntico modo. Cuando Mi- 
guel Angel recibió de Julio HI 
la misión de pintar la Capilla 
Sixtina, no se limitó al conte- 
nido bíblico del encargo, sino 
que se desbordó expresando a 
toda la humanidad. tanto en su 
sentido vertical como horizon- 
tal, según la más alta compren- 
sión posible para su tiempo. Se- 
mejante fué la genial esnduc- 
ta de Cervantes en el “Ouijote” 
Y más próximo a nosotros, pro- 
cedió de idéntico modo el gran 

tan Enncisco de Co 


a Contribución del Alto Perú 
n la Independencia de Chile 


elamas sobre proclamas en que 

instruyáis a vuestros hermanos, 

les hagáis entender lo que con- 

viene hacer; no perdáis la opor- 

tunidad, porque, como dijo Tá- 

cito en el libro primero de sus 

historias, es muy rara la felict- 

dad de los tiempos en que se 
puede pensar como se quiere y 

se puede decir lo que se quiere”, 

Como ve el lector por los pá= 

rrafos anteriores, hay en dicho 

documento convicción profua- 

da de la causa americana, elo- 

cuencia y fervor cívico encendi- 

do. “El estilo del documento, 

afirma Ricardo Donoso, revela 
una pluma diestra y la agudeza 
proverbial de los doctores de 

Chuguisaca. Toda la parte pri- 

mera, en la que se exponen las 
doctrinas de la soberanía po- 
pular y se hace el elogio de la 
forma republicana de gobierno, 
exhibe con claridad meridiana 
los ideales políticos de los im= 
telectuales del Alto Perú. Las 
reminiscencias de la historia 
antigua y las evocaciones de la 
contemporánea, revelan una 
cultura sistemática y la concu- 
rrencia a las aulas, mientras las 
alusiones a los sucesos de La 
Paz y Quito dicen bien a las cla- 
ras que su autor había estado 
cerca de ellos” . 


OTRAS ACTIVIDADES 
CIVICAS DE ZUDAÑEZ 

.« «En 1812, tomó parte en la dis- 
cusión y redacción del Regla- 
mento Constitucional Provisio- 
nal jurado por la Junta el 27 
de octubre. En enero de 1313, 
fué admitido como miembro del 
Tribunal de Apelaciones. y el 
8 de abril fué designado Secre- 
tario interino de Relaciones Ex- 
teriores, Desde ambos cargos 
redactó, por indicación de la 
Junta, tres proclamas, tan vi- 
brantes como el Catecismo Po- 
lítico Cristiano, de las cuales 
merece citarse el “Manifiesto 
del Gobierno de Chile a las na- 
ciones de América y Europa”, 
fechado en 30 de mayo. En 1814, 
fué nombrado asesor de los ge- 
nerales O'Higgins y Mackena 
para las negociaciones del tra- 
tado de Lircay, que fué una 
simple tregua con el ejército 
realista. A raíz del desastre de 
Rancagua (2 de octubre de — 
1814), por el cual quedó resta- 
blecido el gobierno coloníal, 
Zudáñez se trasladó a Buenos 
Aires y, más tarde, en 1820. a 
Montevideo, centros en los que 
actuó en forma destacada siem- 
pre en servicio de la causa ame- 
ricana, hasta el año 1832 (25 
de marzo) en que murió a la e- 
dad de 67 años, cuando ejercía 
la presidencia del Tribunal Su- 
premo de Justicia del Uruguay, 
habiendo inclusive concurrido, 
como diputado por Charcas, al 
Congreso de Buenos Aires, con- 
tinuación del Congreso de Tu- 
cumán, y contribuído a la re- 
dacción de las Constituciones 
argentina y uruguaya, hechos 
de los cuales nos ocuparemos en 
otra oportunidad . 


Así queda demostrada una 
vez más por la Historia, — Tri- 
bunal Supremo que esclarece 
la verdad a través del tiempo, 
—la irradiación del pensamien= 
to luminoso de Charcas por to- 
da la América del Sur, la con- 
tribución del Alto Perú, hoy 
Bolivia, a la liberación de las 
naciones hermanas del conti- 
nente, y la solidaridad históri- 
ea que nos une con lazos más 
fuertes que el territorio: soli- 
daridad histórica que tiene por 
base la libertad, atributo hu- 
mano por excelencia que edi- 
fica el progreso y realiza la fe- 
licidad de los pueblos. Nosotros 
confiamos firmemente en esta 
solidaridad, en la justicia y en 
el reconocimiento q' vienen ha- 
ciendo, de un tiempo a esta par- 
te, los hombres representativos 
de Chile como Ricardo Donoso, 
de la contribución eficaz de 
nuestros antepasados a su e- 
mancipación, y esperamos un 
arreglo equitativo en nuestra 
legítima aspiración de volver a 
tener nuestra salida propia al 
mar 

La Paz, Septiembre de 1951 . 


IREYA LAFUENTE, PINTORA CHILENA 


escenas sociales. sino que inclu- 
so, cuando, por encargo repro- 
ducía las degeneradas faccio- 
nes de los Borbones” . 


Y, finalmente, el Doctor A. 
Goldschmidt, cree que el arte 
de Mireya, como primera en la 
pintura moderna, ha podido lle- 
gar en sus creaciones a una con- 
cepción abstracta ya distante 
de los abstractismos extremos, 
pues el arte de Mireya Lafuen- 
te —dice— busca la mayor a- 
proximación creativa a nuestro 
actual estado de libertad men- 
tal —espiritnal, producido por 
las conquistas de las ciencias 
naturales y exactas” . 


... 


Yo conocí a Mireya Lafuente 
en su casa de la calle Valen- 
tín Letelier. Vive en el último 
piso, al lado de su esposo Víctor 
y del simnático y picaresco Ron- 
ny, su hijo. Nuestra entrevista 
fué cordial y amable. Una de las 
mejores. de aue guardo recuer- 
do. Simplicidad afectuosos sa- 
Indos y una copa de excelente 
vino. Luego me deleité contem- 
plando parte de su interesante 
prodneción, indiscutiblemente 
1 de las más valiosas de A- 
comenzó pin- 
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POETISAS CHILENAS 


La Muerte Desnuda 


Traigo el cansancio de los siglos 


tendido en mis pupilas. 


De la noche inicial y enorme vengo 
escuchando una voz que no da tregua, 
la voz del infinito que me empuja. 


He buscado las noches milenarias y el camino! 


de las ciudades antiguas. 


Presentido y eterno va un mensaje 

de liberación a través de las estrellas, 
que me vibra en los huesos y las venas. 
Mensaje que me anuncia que algún día 
habré echado raices en un punto 


preciso y asombrado, 


en que todos ellos duermen convertidos 


en un solo ojo, 


un ojo que duerme por todos los habitantes ., 


Por mis días pasea el desconsuelo 


de lo que nadie sabe, 


desconsuelo que pesa en mi cerebro 
como un eterno círculo que bulle 


y escabulle y se devuelve, 


Yo sé que el hombre busca 
la prolongación de su vida 


poniendo etiqueta en las llagas 


de Cristo, 


y que orina su miedo en las iglesias 


para sentirse a salvo, 


Lo veo también desencajado 

arañando en los libros el secreto 

de un mundo por qué que nadie entiende, 
y excitando sus nervios en las frías 


mortajas de las momias. 


¡No me engañan sus gestos! En mi marcha 
que es firme como el pié de las raices * 


y el pecho de las aguas, 


yo escupo la absurda teoría, 
yo levanto un esqueleto por bandera, : 


yo un sangriento esqueleto con quien hablo 


de filosofía y de arte 


4 


y de la eternidad del hombre 


al compás infernal de los relojes! 


IRMA ASTORGA 


De “La Muerte Desnuda” 
(Siete intenciones líricas) 


Ediciones Diógenes 


Santiago de Chile, 1948, 
La Sublime Ternura 


Palomares desiértos, son tus dedos de niña, 

la rosa de los vientos engarzada a tu pelo, 

en tí ha-estado el secreto de todos los perfumes 
y el naufragio severo de un alma acongojada 
te llevó a un paraiso de rojos caracoles. 


No me reproches, niña, niña no llores flores, 
porque de húmedas flores tengo el lecho adornado, 
no me hiera el silencio de tu mirada triste, 

ni me amarguen tus voces de resonante ausencia, 


Quiéreme si no tengo la perfecta armonía, 

de un conjunto de cuerdas discerniendo compaces. 
Urdiré en los ramajes serenidad de estío, 
mariposa nocturna mi larga somnolencia 

cuidará que no llores, cuidará que te duermas, 
pues siquiera en el sueño puedo sentirte mía, 

ya que nunca estuviste dentro de mis entrañas. 


Me quedaré extasiada mirando las pestañas 
que ocultan la distancia de tus ojos azules, 
niña, no me sonrías cuando te duermas, ¿quieres? 
No me respondas nada, niña, cuando despiertes. 


STELLA DIAZ VARIN 


De “Razón de mi ser” 
Morales Ramos, editor 
Santiago de Chile, 1949. 


se halla abstraída en una obra 
de movimiento, de captación 
cósmica y atómica, de plástica 
y color, difíciles de entender a 
los ojos profanos. Goldschmidt 
explica “que los otros repre- 
sentantes de la pintura abstrac- 
ta aún se limitan en la inter- 
pretación estática de la reali- 
dad del pensamiento humano y 
de los hechos científicos, lo que 
se desprende de las concepcio- 
nes esotéricas de Mondrian, 
Kandinsky. Miró y, hasta cier- 
to punto Masson; Mireya La- 
fuente ha llegado a concebir es- 
ta categoría como promotor ge- 
neral y único de expresión pic- 
tórica. En su arte todo es movi- 
miento, en conformidad con la 
tésis de que la materia es movi- 
miento. Su horizonte mental — 
plástico le ha llevado a descn- 
brir esencias de los elementos 
de la forma primaria de la ma- 
teria que encontró en la fau- 
na submarina y en la idea- 
ción del atómo” 

En días sucesiyos, me fué fa- 
miliar la casa de la pintora y 
pude tomar apuntes para algún 
líbro que saldrá después. De e- 
sos instantes tan llenos de emo- 
ción como de amistad son estas 
líneas: 

En 1942, Mireya, entando en 
México, hizo “Gouaches” cuya 
ingenuidad. color, sentimiento 
infantil, traducen su tempera- 
mento. Los colores juegan en los 
cuadros dando a la vista em- 
brujo y magia. Tomemos un e- 
jemplo: “Vendedoras de Apio”. 
Se ven a las uativas adornadas 
de cucuruchos de la misma plan 
ta y con ajos, formando corona 
alrededor de la cabeza. Las na- 
tivas tienen actitud digna, cere- 
monlosa y el blanco de la plan- 
ta contrasta con sus trenzas ne- 


eras Lao onmao Alfeena > asió- 
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que realizan más que venta, ce- 
remonía , 


Otro cuadro tomado al azar, 
es: “Trilogía del dolor indio”: 
Tres mujeres espantadas por el 
viento, caminan sin rumbo, bus= 
cando un destino. Posiblemente 
ho existe ese destino, Las figu= 
ras están revestidas de rebozog 
verdes, morados y ocres. Bus- 
can fantasmas y ellas mismas 
son fantasmas, dibujos o crea 
ciones de Poe. El fondo es gris. 
Cuadros de tragedía. A instan. 
tes, tiene uno la impresión de 
mujeres arrebatadas por un Ci- 
clón y que han perdido la no-, 
ción del mundo. Sus rebozos y 
el color las sostienen unidas con 
el mundo... . 

Pero después de 1942, Mire- 
ya comienza a darnos otra cla» 
se de pintura, tan llena de mis- 
terio que los mismos nombres 
lo dicen e impacientan: “Ciu- 
dad Sumergida, Nautilus, Me= 
dusas, Espacios Marinos, Solos”, 
eto. 

Hay en estos cuadros colores, 
luces, creación y multiplicidad. 
Cuadros que salen de lo común. 
Trasmundo interpretado por el 
color y la plástica. Optica. di+ 
námica y movimiento. Sentido 
de valorización de todos los sen. 
tidos. Creación cultural destru. 
yendo el objetivismo y el sub» 
jetivismo para darnos algo que 
solo viendo es posible admirar. 
Valentía de la creación y nna 
seguridad en la obra, siendo 
Mireya la artista más discutida 
y de mayor sensibilidad de la 
historia pictórica en este mo= 
mento, de acuerdo a los críticos, 

Estas líneas anticipan un es- 
tudio sobre la pintora chilena, 
cuyos trabajos serán analizados 
con mayor detención y en diw 
ferentes épocas . ) 
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café y del engalanado de gue- 
rrera roja y estrellas amarillas. 


EL ENEMIGO COMUN: EL 
GENERAL PERUANO 
CASTILLA 


El General Castilla, Presi- 
dente del Perú es el enemigo co- 
'mún de Linares y García More- 
no y a la vez admirador de sus 
mortales rivales Belzu y Urvi- 
na, Su influencia es decisiva. 
Belzu en el poder hace derribar 
en los campos de Ingayi un mo- 
numento recordatorio de la de- 
rrota peruana, para complacer 
a su aliado el general Castilla, 
prisionero de Ballivián y 2 
quien Linares profesaba gran 
estima. Ya en el gobierno, el 
Presidente Linares tuvo que lu= 
char contra el depuesto Córdo= 
ya, que en el Perú recibe ayu- 
da de Castilla, presto a colabo- 
rarle en sus intentos revolucio= 
narios . 

En la primera Presidencia de 
García Moreno, el general Ur- 
vina, refugiado en el Perú, tie- 
ne todo el apoyo de Castilla pa=- 
ra amagar la frontera, equipar 
una flota, socavar y destruír el 
orden. García Moreno fué aco- 
sado en el sur por Castilla y en 
el norte por Mosquera y el coro= 
nel Arboleda. El general Casti= 
Jla ha pasado a la historia de 
América con esa característica 
tan pecullar de haber odiado a 
los dos grandes Presidentes cl- 
viles de Bolivia y Ecuador; em- 
pero, los esfuerzos que hizo fue- 
ron insuficientes para conse=- 
guir su propósito. Solamente la 
traición y el crimen podían ven= 
cer a estos místicos de su Ppa= 
tría . 

LINARES Y GARCIA 

MORENO DEJARON 

DESCENDENCIA CHILENA 


La única hija de Linares se 
quedó en Chile y casó con un 
ciudadano de esa república. 
Hoy su descendencia está en- 
trelazada con distinguidas fa- 
milias santiaguinas y un rela- 
cionado suyo el chileno Carlos 
Walker Martinez, hace una A- 
pología del Dictador boliviano. 

García Moreno, de la única 
hija que le sobrevivió tiene asi- 
mismo descendencia en Chile y 
hay en la actualidad un cono- 
cido político chileno, amigo sin- 
cero de los bolivianos, que lleva 
como segundo apellido el del 
Dictador ecuatoriano 


MISERIA, AGONIA Y 
MUERTE DE 
LINARES 


Mariano Baptista, orador no 
superado hasta ahora en Boli= 
via, en carta dirigida a Tomás 
Frías, años después Presidente 
de la Nación, relata los últimos 
días, la agonía y muerte del 
Dictador que en el atardecer 
de su existencia está lleno de 
misticismo, lee los sermones de 
Lacordaire, ora mucho y se 2n- 
cuentra poseído de espíritu Je- 
sucristiano. Los gobernantes, 
especialmente los de nuestros 
tiempos, van por lo general al 
poder para usufructuar y edifi- 
car fortunas. Linares en el exi- 
lio no tiene un centavo. Raro 
político. El peregrinaje es a- 
margo. Del gran hotel al de se- 
gunda y luego al de tercera, y 
en las postrimerías, el refugio 
es la humilde buhardilla del a- 
rrabal porteño, Ya no queda ni 
sombra del esplendor del Dicta» 
dor, Un espíritu cristiano le do» 
mina. Dicta su testamente y 
perdona a sus enemigos. Hay 
algo de sublime, en ese otro 
místico que era Baptista al des- 
cribir el ocaso del otrora pode» 
roso doctor Linares. “Había 
mucho, señor Frías, le dice Bap- 
tista, en ese hombre que arros- 
traba la muerte minuto a mi- 
nuto, porque había valor en ese 
hombre que combatía solo, sin 
barra y sín aplausos, testigo y 
autor único de su propia gran- 
deza” , 

Antes de entrar en el gran 
misterio, Linares que fué un hi- 
jo ejemplar, recuerda a su san- 
ta madre muerte y añora con 
ternura a su esposa e hija “que 
Dios le concedió”. Recibe el 
Viático y se le proporciona to- 
dos los auxilios religiosos. El 
confesor le bendice y Linares 
pronuncia las últimas palabras 
de su vida: “Creo en Jesucris. 
to y en su palabra. Espero en 
Jesucristo”. Ha muerto ya, Su 
entierro y sepultura se costean 
por suscripción entre sus aml- 
gos. 

A los veinte días de su falle= 
cimiento, el general Aché paga 
su traición, pues en su gobier= 
no y bajo su responsabilidad, el 
cruel coronel Plácido Yafiez ha- 
se asesinar en el Loreto al ex— 
Presidente Córdova, a un gene- 
ral hermano de Belzu y a otros 
presos políticos. Con Linares se 
va lo más puro, porque vienen 
después los generales bárbaros 
y la pérdida de nuestro Lito- 
ral. Sí Linares hublera vivido, 
quizá Bolivia pudo salvarse de 
la codicia de sus vecinos, como 
que García Moreno salvó a su 
Ecuador, amagado por el norte 
y por el sur, 


MARTIRIO, MUERTE E 
INMORTALIZACION 
DE GARCIA MORENO 


García Moreno, va 8 intclar 
su tercer período. Prepara el 
mensaje. Ha concluido varios e- 
dificlos públicos y la carretera 
Quito a Guayaquil, No hay pe= 
peligro de perder la costa, Cos 
mo ocurrió con Bollyia por falta 
de vías de comunicación. Los 
últimos días los dedica a escri- 
bir al Sumo Pontífice y a los e- 
Jerciclos espirituales. Desea mo. 
rlr por el Ecuador y por la Igle-= 
sia. Ya no es el temible enemi- 


escucha ofensas para nadie. Ha 
ce obras de caridad, visita a los 
enfermos y come con los lepro- 
sos. Hay un olor de santidad al- 
rededor de su persona. Cin- 
cuenta y cuatro años y está en 
pleno vigor. Su salud es magní- 


fica, el poder asegurado; pero 
sus enemigos lo han sentencia- 
do a muerte. Se habla de su eli- 
minación en el Perú y desde Co- 
lombia atiza a unos fanáticos el 
escritor Juan Montalvo que lo 
odia a muerte, sin haber recibi- 


EL DIARIO 
do jamás una ofensa o un dafio 
del guayaquileño . 

Habla a sus amigos de su ma- 
dre muerta y tiene palabras de 
cariño para su joven y segunda 
esposa y la hijita que le queda. 
Ya llegó la hora fatal y tenía 


que ser un 6 de Agosto, aniver- 
sario de la batalla de Junín y 
aniyersario nacional de Bolívia, 
donde hubo un hombre tan pa- 
recido en su vida, obra y en su 
actitud frente a la muerte . 
Esa mañana escucha misa y 


recibe “lá comunión. Elegante- 
mente vestido, Jleva un bastón 
y el mensaje que tiene que leer 
ante el Congreso el 10 de A- 
gosto. Lo acompaña el edecán, 
un coronel del ejército. Entra 
en la Catedral y reza una ora- 


MIRAJE TROPICAL 


No hay melancolía mejor ex- 
teriorizada que la de los niños 
mirando a un camarada llevar 
un globo de gas, en la punta de 
un hilo. Así miran los niños de 
América, al Brasil, llevando to- 
da la novelesca, misteriosa re- 
gión tórrida, grávida de tesoros, 
de sueños y de hazañas, como 
un globo de gas, de preciosos 
colores , 

Los poetas, los líricos, los ora- 
dores, log demagogos y los so- 
ciólogos a la violeta, que ha- 
blan y escriben sobre América 
y se extasían delante de los co- 
Tres que la fortuna tiene aún 
cerrados en la zona tórrida, en 
medio de esas atmósferas de la 
madrugada en que se despere- 
zan somnolientas la niebla, la 
bruma y la humedad y explican 
que los cofres de la fortuna fa- 
bulosa, estén cubiertos de mo- 
ho . 

La historia del caucho hace 
la radiografía de' esa zona del 
mundo, ampulosa de suyo y que 
conmueve con sus colores y Bus 
tamaños la inocencia de los úl- 
timos literatos. El caucho es la 
leche del trópico y por un mo- 
mento resumió la esperanza de 
su redención. El caucho llamó 
al hombre al interior de la sel- 
_va amazónica. No fueron las 


anacondas... 

La prosperidad emergió has. 
ta la cintura, en las costas ane- 
gadizas del río Marañones. La 
cludad de Pará, Manaos e Iqui- 
tos crecieron como los árboles 
fofos que las rodean y que al 
poco tiempo son rascacielos de 
hormígas voraces que los con- 
sumen. En esas ciudades se al- 
zaron edificios cubiertos de 
mármoles y molduras para la 
ópera itallana, iglesias, casinos 
y casas de gobierno que se que- 
daron vacías cuando la selva se 
tragó al siringuero cazador de 
fnades para comer y ordeñar de 
árboles de latex para especular, 
La selva en la que se encontra- 
ban dispersos los árboles de g0- 
ma —heveas brasilensis— con 
sus suelos pantanosos, sus ví= 
boras alergas, sus terribles pla= 
gas de mosquitos, sus ríos car- 
gados de peces coraves, carites 
y pirañas, sus tierras sin le- 
gumbres y sus árboles sin fru- 
tas, se opusleron al paso del 
hombre solo que halló por pri- 
sión sin muros sin rancho, y sin 
carcelero a la misma. Fué una 
£ondena sacar goma y al entrar 
en el mercado internacional la 
cosecha regular que daban las 
grandes plantaciones de Cey- 
lan, Singapur, Malaya, bajan- 
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ya nada compensaba el esfuer- 
Yo y la muerte de los atrevidos. 
Después que los hombres ha- 
bían salido a cazar hombres en 
los bosques para esclavizarlos 
llegó un día de paz octaviane 
en que la selya cubrió el río con 
su sudario, y la región amazó- 
nica se hubiera despedido del 
caucho, sí Henry Ford, no se 
hublera propuesto con la disci- 
plina norteamericana, la técnÍ- 
Da y el capital poseer en la tie- 
rra natal de la hevea, el más 
grande de los rodeos de los ár- 
boles de goma. En 1927, comen- 
zaron los trabajos. Se echaron 
los cimientos de Fordlandia, en 
una zona calificada de excelen= 
te. 


En todo se había pensado 
menos en los invisibles habl- 
tantes de la zona tórrida que 
persiguen por igual al árbol y 
al hombre. Las enfermedades 
que no habían conocido las he- 


te en los ambientes artificiales 
de los invernáculos de Londres, 
se apoderaron del plato servi- 
do por Ford. La selva opone a 
las plagas, árboles biombos que 
actúan a modo de barreras im- 
pidiendo que las enfermedades 
prosperen , 

Entre hevéa y hevea hay 0- 
tros árboles inmunes al mal que 
le ponen coto, pero en las plan- 
taciones Ford, una hevea toca- 
ba con el codo a la otra y nada 
pudo impedir la propagación de 
la epidemia. El ambiente una 
vez más había vencido al hom- 
bre foráneo. Pero, eso no desi- 
lusionó al norteamericano in- 
trépido. Nuevos millones de dó- 
lares rehacieron las plantacio- 
nes en sitios más apropiados. 
Otras precauciones se tomaron 

y cuando la guerra vino a ce- 
rrar la fuente del caucho del 
Pacífico, los norteamericanos 
volvieron a buscar al Amazonas 
cuanta goma podía ofrecerle y 
que, hasta las vísperas de la 
guerra, no llegaba a proporcio- 
nar el 2 por ciento de la canti- 
dad que los Estados Unidos ne- 
cesitaba. El presidente Vargas 
ofreció generosamente 50.000 
obreros extraídos a las planta- 
ciones del café para ir a la selva 


y recuperar el caucho olvidado. 
olda da loc-60- 000-201. 


morir sín gloria, contra la sel= 
ya? La batalla del caucho dió 
más muertos, sin duda que la 
campaña de Italla. Y ahora a- 
núnciase que Ford ha cedido al 
Estado de Pará sus plantacio- 
nes por el 5 por ciento de su va=- 
lor. Eso representa sin emba- 
jes ni eufemismos la quiebra del 
caucho. Estamos ante un dra- 
ma más en esa lucha entre el 
hombre blanco e intrépido y la 
zona tórrida, donde para José 
Ingenieros sólo las razas de co- 
lor pueden prosperar. Y no es 
cierto. Desde el ángulo de la 
economía y de la producción de 
la energía en una palabra, el 
hombre blanco, amarillo o ne- 
gro conocen y sufren iguales 
disminuciones impuestas por el 
clima adverso . 

En la selva tropical se inte- 
rrumpe la cadena de la vida. 
El Brasil gasta el 70 por cien- 
to de sus entradas fiscales en 
la custodia y administración de 
las zonas tórridas —sus colo- 
nias africanas — que no le re- 
compensan el esfuerzo. Encíma 
de la olla hirviente del Amazo- 
nas se abre un globo de color 
entre la admiración inocente de 
los niños de América . 

Buenos Alres (Argentina) A- 
gosto 1951 , 


ción que debía ser la postrera. 

Está a punto de subir las esca- 

linatas del Palacio, cuando Ra- 

yo y los otros conjurados le a- 

tacan. Una veintena para dos 

hombres. Sujetan al edecán, 
mientras tanto Rayo le propina 
trece golpes de hacha y el Dic= 
tador no se ha desplomado aún. 
Intenta sacar su revólver y un 
nuevo golpe lo derriba. Andra- 
de y Cornejo disparan contra 
este formidable varón que se 
resiste a morir y sin embargo 
desea el martirio. Caído e) vie» 

Jo roble, Rayo le dice “Por fin 

llezó tu hora bandido”. Garcia 

Moreno pronuncia las últimas 

palabras de su dramática vida, 

contestándole al asesino: “Pero 

Dios no muere” El espectácu- 

lo es macabro. Tiene la cara 

completamente cubierta de 
sangre. Los complotados presa 
de histerismo, exclaman: “Ha 
muerto el tirano, Viva la Liber= 
tad” Esperan a las tropas del 
coronel Sánchez, para consoll-= 
dar la revolución: más García 

Moreno todavía no ha muerto 

y el pueblo lo introduce a la Ca- 

tedral, donde está la inmensa 

cruz que meses antes llevó so 
bre sus espaldas, en una emo- 
clonante ceremonia que recordó 
los días idos del Medioevo y €X= 
tremeció de fe a todo Quito. 

El sacerdote le administra los 

últimos socorros de la Religión 

Católica a la que tanto nabía 

defendido y por la que lo asesí= 

naban sin piedad alguna. Como 

Linares, perdona 4 sus enemi= 

gos y recibe la bendición sa= 

cerdotal. Así murió este hom=« 
bre tan amado y odiado: pera 

antes un leal soldado última a 

tiros a Rayo y la conjura no 

tiene completo éxito, ya que no 
es derrocado el Gobierno. Cor- 
nejo y otros son conducidos al 
patíbulo, después de ser juzga. 
dos mor una Corte Marcial. 

Pronto. Muy pronto, como en 

Bolívia. llegan días negros ba= 

ra el Ecuador, El civilismo es 

desvlazado y toma el poder el 
general Veintemilla. Se asesi. 

na al superior de los jesuítas y 

cual en los tiempos de los Tan- 

ras, callan las campanas. se 
cierran las iglesias y los con- 

ventos . 

GRANDEZA DE LINARES Y 
UNIVERSALIDAD DE 
GARCIA MORENO 
Bolivía y Ecuador producen 

estos estupendos ejemplares de 

civismo y austeridad. Sin du= 
da son las figuras civiles más 
grandes de la República. La 

posteridad ha reconocido su a- 

bra. Están consagrados por sus 

combpatrlotas y los escritores 
de nuestra América. Manuel 

Gálvez, Julio Tobar, Robálina 

Dávila, José María Velasco Iba= 

rra y Jacinto Jijón y Caameño, 

muestran lo que fué García Mo= 
reno: y Mariano Baptista, Car= 
los Walker Martínez, Manuel 

Frontaura y otros, hacen resal= 

tar la colosal figura de Linares. 

Ambos son grandes; García 
Moreno es el Chimborazo y Li 
hares el Tlimanl: pero hay una 
ventaja para el ecuatoriano su 
universalidad. Linares es un 
personaje americano, sin alcan= 
zar esa perspectiva mundial de 
García Moreno. ¿Cuál es la 
causa? ¿Es acaso inferior el 
boliviano al prócer del Ecua= 
dor No. Son gemelos como 
Bolívar con San Martín. y San=- 
ta Cruz con Flores: pero en la 
vida se pagan las deudas de 
amor y gratitud, de odio y tral= 
ción. La Compañía de Jesús no 
podía olvidar el inmenso carl= 
fio que profesó García Moreno 
a esa institución de sabjos y 
santos y a la que defendió deno- 
dadamente de las persecuciones 
de los liberales, de Urvina y sus 
Tauras. Y los 25,000 jesuitas, 
esparcidos en el mundo, están 
pagando esa deuda de amor y 
gratitud . 

Yo que me eduqué en Colegio 
de Jesuítas, recuerdo como sl 
fuera ayer, haber escuchado a 
más de un profesor dar lectu= 
ra a la vida de García More= 
no. Desde esos bellos días. cuan= 
do se contempla la vida con un 
mágico lente de mil colores, ya 
aprendí a admirarlo, para más 
tarde viajar a las tierras verdes 
del Ecuador. donde vivió su 
fantástico drama . 

La obra de los jesuítas no so- 
lamente es de agradecimiento 
para García Moreno, sino tam= 
bién para esa nación que ha te- 
nido un gran Presidente. Las 
rentes creyentes de Quito y 
Guayaquil hablan de los mila- 
gros de García Moreno, y, los 
Jesuítas, satisfechos de verlo 
inmortalizado en el bronce, de= 
sean asimismo llevarlo a los ex- 
cepcionales honores de los Al- 
tares. Un país y las discinlina- 
das legiones de San Ignacio de 
Loyola trabajan en el Vatica= 
no para conseguir su obJjeti= 
yo. 

Así soñaron y amaron Lina= 
res y García Moreno, en medio 
de la grandeza e infortunio de 
sus pueblos, hermanados en el 
Incario, la Colonia, la Indepen= 
dencia y la República . 

La Paz, septiembre de 1951. 
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